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Estudio sobre

GÁLATAS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Gálatas 5:13-24

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué entendemos por “carne”?  En este contexto ¿qué significa?
1.2 Hay dos maneras de utilizar la libertad ¿cuáles son?

Respuesta:
1.1 La palabra “carne” (en griego  (sarks o sarkós) se emplea

para referirse a: (1) carne, como alimento (2) carne como cuerpo físico (3)
carne como naturaleza humana (4) carne como descendencia humana o
raza (5) carne como naturaleza pecaminosa del hombre (6) carne como ser
humano o persona (7) carne como vida terrenal (8) carne como impulso
sexual o deseo sexual. Y en este contexto “carne” significa la naturaleza
pecaminosa del hombre.

1.2 La libertad puede emplearse para (1) “ocasión para la carne” o para dar pie
a los bajos instintos, o para el libertinaje. En otras palabras, Pablo advierte
que ser libres no significa licencia para pecar o dejarse llevar por sus malos
deseos. Si esto ocurre uno deja de ser libre para convertirse en esclavo del
pecado (2) Pero también la libertad puede emplearse para servir a los
demás como una expresión de amor al prójimo. Los esclavos del pecado no
pueden servir a los demás, lo mismo que los esclavos de la ley, porque el
bien que quieren hacer no pueden hacerlo. Pero cuando Cristo los libra, se
sirven “por amor los unos a los otros”-

2.1 El primer problema que tenían los Gálatas era doctrinal ¿cuál fue
su segundo problema?

2.2 ¿Qué quiso decir con “Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis
bajo la ley?

Respuesta
2.1 El segundo problema que tenían era la agresión de unos contra otros.

“Cuidado, que si se siguen mordiendo y devorando unos a otros, se van a
destrozar mutuamente” (NBE). ¿Qué quiso decir Pablo con “morderse y
comerse” unos a otros? Quiso decir que (1) No se hablaban bien,
sino atacándose. Uno “muerde” a otro con la sátira, el sarcasmo, la burla, el
insulto, con un comentario ácido o mordaz. (2) Se excluían mutuamente:
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Gálatas 5:13-14
“Porque vosotros, hermanos, a
libertad fuisteis llamados;
solamente que no uséis la
libertad como ocasión para la
carne, sino servíos por amor los
unos a los otros. Porque toda la
ley en esta sola palabra se
cumple: Amarás a tu prójimo
como a ti mismo.”

Gálatas 5:15-18
“Pero si os mordéis y os coméis
unos a otros, mirad que también
no os consumáis unos a otros.
Digo, pues: Andad en el Espíritu,
y no satisfagáis los deseos de la
carne. Porque el deseo de la
carne es contra el Espíritu, y el
del Espíritu es contra la carne, y
éstos se oponen entre sí, para
que no hagáis lo que quisiereis.
Pero si sois guiados por el
Espíritu, no estáis bajo la ley.”
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“se devoran unos a otros”. Devorar a otro es eliminarlo, sacarlo de escena.
Al actuar así, todos peligraban de muerte. La traducción de la V.
Latinoamericana dice “¡Cuidado! Que llegarán a perderse todos.” ¿Qué
queda de la iglesia después de un gran conflicto? A veces la dispersión es
tan grande que deben cerrar las puertas del templo para siempre.

2.2 El tema es el mismo de Romanos 7 donde Pablo describe la imposibilidad
de vivir de acuerdo a las demandas de la ley, porque “el mal que no quiero
–diría – eso hago, y si hago lo que no quiero admito que la ley es buena” La
ley que debía bendecirnos, resultó ser un arma para destruirnos por causa
de nuestra naturaleza pecadora. Esa naturaleza está bajo la ley. La ley
depende de nuestra voluntad para cumplirla, pero como la voluntad no
puede contra el pecado, tarde o temprano sucumbe. Solamente el Espíritu
de vida puede librarnos de la ley del pecado y la muerte. Ahora, si
dependemos del Espíritu, no podemos seguir dependiendo de la ley. La ley
no necesita del Espíritu. La ley demanda obediencia y punto. Es una
tontería decir “voy a ver lo que me dice el Espíritu en cuanto a este
mandamiento” El Espíritu no dirá nada porque la ley es buena. El Espíritu
no está contra la ley sino contra la carne. Cuando algunos pensaban que
podían “cumplir” la ley con la ayuda del Espíritu, se encontraron que no
podían hacer nada por causa de la guerra entre el Espíritu y la carne. Pero
al ser guiados por el Espíritu, ya no estamos bajo la ley. Tenemos
una autoridad superior a la ley sobre nosotros, que es el Espíritu, y
mientras dependemos del Espíritu somos libres.

3.1 Leyendo estas “obras de la carne” podemos ver cinco áreas donde
la carne actúa ¿cuáles son?

3.2 ¿Quiénes no heredarán el reino de Dios?

Respuesta:
3.1 La carne actúa en diferentes sectores: (1) La carne actúa contra el cuerpo,

por medio de la fornicación, la inmundicia, la lascivia. Algunas versiones
añaden “adulterio”. La palabra “inmundicia” puede traducirse por
“suciedad” o “malas intenciones”. El término “lascivia” puede traducirse
por “vicio” y “libertinaje”. (2) La carne actúa contra el espíritu del hombre
por medio de la idolatría y la hechicería. (3) La carne actúa contra la
convivencia cristiana por medio de enemistades, pleitos, celos, iras,
contiendas” (4) la carne actúa contra la iglesia por medio de divisiones,
sectarismos, mala voluntad” (disensiones, herejías, envidias). (5) La carne
actúa contra el buen testimonio por medio de borracheras y orgías. (la
palabra “homicidios” no aparece en los manuscritos más antiguos) La
palabra “orgía” se traduce también por “banquetes” y “juerga”, que
desprestigia el testimonio de un creyente cuando participa de estas cosas.

3.2 Los que practican estas cosas y otras semejantes a las mencionadas, no
heredarán el reino de Dios. Debemos subrayar aquí la palabra “practican”
como algo reiterativo. Por ejemplo, una explosión de ira puede tenerla el
más santo de los cristianos, pero vivir airado es algo diferente y
pecaminoso. Lo mismo se puede decir de las demás “obras de la carne”.

Gálatas 5:19-21
“Y manifiestas son las obras

de la carne; que son: adul-
terio, fornicación, inmundicia,
lascivia, idolatría, hechicerías,
enemistades, pleitos, celos,
iras contiendas, disensiones,
herejías, envidias, homicidios,
borracheras, orgías, y cosas
semejantes a éstas; acerca de
las cuales os amonesto, como
ya os lo he dicho antes, que
los que practican tales cosas
no heredarán el reino de
Dios.”
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Todos podemos fallar y caer en una falta, lo cual es perdonable, pero vivir
en esa falta permanentemente nos priva de la herencia del reino de Dios. El
apóstol Juan amplía este concepto diciendo “El que practica el pecado es
del diablo, porque el diablo peca desde el principio…Todo aquel que es
nacido de Dios, no practica el pecado, porque la simiente de Dios
permanece en él, y no puede pecar, porque es nacido de Dios.”(1 Juan 3:8-
9)

4.1 ¿Qué diferencia existe entre “obra” y “fruto”?
4.2 ¿Por qué “fruto” está en singular y no en plural? Dice “fruto” y no

“frutos”
4.3 ¿Qué significa crucificar “la carne con sus pasiones y deseos”?

Respuesta:
4.1 Hay una diferencia o contraste entre las obras de la carne y el fruto del

Espíritu, no solo en su esencia sino también en el tiempo. Las obras se
hacen y se ven de inmediato, por eso son “evidentes”; en cambio el fruto
es el resultado de un largo proceso que requiere tiempo. Primero se planta
la semilla en “buena tierra” y se espera que germine y luego que crezca
hasta madurar y producir el grano o fruto para reproducirse.  Cuando
somos dóciles a la Palabra de Dios y a su Espíritu, la vida comienza a
generar vida. No depende de nuestro esfuerzo, ni de la voluntad, sino del
poder de la semilla y nuestra receptividad.

4.2 La palabra “fruto” está en singular porque se trata de una unidad, un fruto
con varios compartimentos o ingredientes que se llaman amor, gozo, paz,
paciencia, benignidad (comprensión de los demás, o amabilidad) bondad,
fe (fidelidad), mansedumbre, templanza (dominio propio, continencia).
Estos ingredientes del fruto del Espíritu no se deben separar, para nadie
diga: “yo tengo amor, pero no tengo gozo” o “tengo bondad pero no tengo
dominio propio”. No, el fruto incluye todo el paquete.

4.3 Significa que la crucifixión de las pasiones y deseos es (1) exclusiva de los
cristianos. Porque dice “pero los que son de Cristo han crucificado”. Si son
de Cristo, significa que han sido comprados por Cristo, comprados por su
sangre, y como ya son de otro, no son del mundo, ni del diablo, ni están
bajo la ley, sino que fueron hechos parte del Espíritu vivificante, pueden
hacer lo que nadie en el mundo puede hacer. Los que son de Cristo pueden
clavar en la cruz la fornicación, la inmundicia, la lascivia, pueden colgar la
idolatría y la hechicería, pueden clavar las enemistades, las contiendas, los
celos, la ira, las rivalidades, las divisiones y herejías, y no solo pueden
hacerlo, sino que ya lo hicieron, porque son de Cristo. (2) En segundo lugar,
la crucifixión la realizan los cristianos consigo mismos. “los que son de
Cristo han crucificado la carne…” En otros casos “somos crucificados” como
cuando Pablo dijo “con Cristo estoy juntamente crucificado”, allí nuestra
actitud es pasiva, porque no podemos crucificarnos a nosotros mismos,
pero aquí, tomamos la carne y la llevamos a la cruz para que muera allí. No
podemos crucificarla en ningún otro lugar que no sea en el monte Calvario.
(3) En tercer lugar esta crucifixión incluye “la carne y sus obras”. “con sus

Gálatas 5:22-24
“Mas el fruto del Espíritu es
amor, gozo, paz, paciencia,
benignidad, bondad, fe,
mansedumbre, templanza;
contra tales cosas no hay ley.
Pero los que son de Cristo han
crucificado la carne con sus
paciones y deseos.”
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pasiones y deseos”. ¿De qué vale si la carne es crucificada y no sus pasiones
y deseos? Se clava en la cruz de Cristo la causa y el efecto. Ambas cosas. La
enfermedad y sus síntomas.

II Actividad práctica
1. ¿Hay alguien en el grupo que aun no es de Cristo? ¿hay alguno que aun

sigue en la esclavitud del pecado y quiere ser libre? Este es un buen
momento para que Cristo entre en su vida y todo el mal que oscurecía
su vida sea quitado. Solamente debe expresar su deseo para que el
grupo ore por él.

2. Para aquellos que ya son de Cristo ¿El Espíritu Santo ha mostrado algo
que debe ser cambiado o eliminado de nuestras vidas? Es también un
buen momento para confesar, arreglar y restaurar lo que ha sido roto.
Es tiempo de reconciliación, de entrega, de consagración y dedicación.

3. Después de un examen personal, de un tiempo de reflexión y oración,
sería muy saludable orar unos por otros para que todo el grupo sea
lleno del Espíritu Santo permanentemente, y que muy pronto comience
a verse el fruto completo del Espíritu.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Si alguien recibe a Cristo en esta reunión, no lo dejes ahí. Comienza

esta misma semana a discipularlo o encarga a un miembro del grupo
esta tarea. Recuerda que discipular a alguien no es solamente darle un
libro o un curso, sino acompañarlo, responder a sus preguntas,
buscarlo para ir juntos a la reunión de la iglesia, enseñarle a orar,
aconsejarle en cuanto a la familia, el trabajo, la ética o conducta, y la
importancia de la fidelidad en todo.

2. Establece como meta u objetivo central de tu ministerio como
facilitador o líder, que todo el grupo, incluyéndote, sea lleno del
Espíritu Santo. No dejes de rogar cada día para que sea así y en cada
reunión surja el amor, el gozo, la paz, la paciencia, la cordialidad, la
bondad, la mansedumbre y el auto control. Aunque les falte todo lo
demás, que no les falte el fruto del Espíritu.

IV. Texto bíblico para memorizar: Gálatas 5:22-23

“Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad,
bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.”


